
 



 



  



Trayectorias de migrantes caribeños en 
Chiloé: desde el clima tropical al largo 
invierno insular. 
 

 

 

“…la distancia, dentro de la relación, significa que el próximo está lejano, 

pero el ser extranjero significa que el lejano está próximo” 

(Simmel, 1986: pág. 716-717) 

 

 

 

 

“…hay mucha gente berraca, trabajadora que viene aquí a salir adelante, 

a compartir su cultura y a aprender de la gente y viceversa” 

(Sebastián) 

 

 

 

 

“…pasé hambre, pase frío, lloré, mejor dicho hice de todo, 

pero aquí me ves, guapiando” 

(María) 

 

 

 

 



        Escenario migratorio de los casos 
estudiados 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tanto, Pablo como Sebastián, son migrantes colombianos que residen de forma definitiva 

en el país. Migraron con contratos de trabajo y la motivación para establecerse, prosperar 

económicamente y sostenerse junto a su familia. Según declara Pablo: “tu emigras a otro 

país, porque tu vienes en busca de una mejor calidad de vida, aunque la gente no lo vea 

así”. Ambos residen en Chiloé y trabajan de manera continua. Pablo (28) se desempeña 

como asalariado en un local de juegos de azar y máquinas tragamonedas en el centro de 

Castro y reside hace dos años en Chiloé. Sebastián (28) tiene su propio negocio, una 

barbería que reúne en muchas ocasiones a la colectividad caribeña residente y en gran 

medida a la pujante cultura urbana popular en los países caribeños y el reaggetón, resulta 

un espacio masculinizado y de socialización en el sector costero de la ciudad de Quellón. 

María (45) y Mabel (44), de Costa Rica y Cuba respectivamente, son dos residentes que 

están hace dos años en el país y se establecieron de manera definitiva. Les fue otorgada la 

residencia como cónyuge o familiar de residentes permanentes en el país. Actualmente 

trabajan como asalariadas y sostienen a las organizaciones familiares de sus lugares de 

origen. Como señala Marcus (2009) “la migración también funciona como parte de las 

estrategias de supervivencia de la unidad doméstica, puesto que contribuye a tratar de 

mejorar las condiciones de vida del grupo familiar”.  

Tanto Agustín (42) y Emmanuel (25) son migrantes haitianos, su ingreso al país esta 

permeado por relaciones diplomáticas entre países que otorgan ciertas facilidades para 

aquellos que son parte de esta comunidad, sin embargo, el espacio que ocupan en las 

comunidades de recepción es muy distinto a sus expectativas. Si bien su clase de 

pertenencia es popular, ambos son profesionales, o fueron formados académicamente. 



Agustín, es profesor de educación media y representante de una organización internacional 

de derechos humanos, y actualmente se desempeña como trabajador manual, como 

carpintero. Emmanuel, es ingeniero industrial, y actualmente es vendedor de frutas y 

verduras cuando no se dedica a estibar carga de distintos productos en el mercado local en 

Quellón.  

Tanto, Andrea (43) y Cesar (22), son migrantes de origen dominicano trabajan como 

asalariados en un restaurant y bazar de la zona costera de Castro, tienen en común que 

llegaron como indocumentados al país, en consecuencia, sus historias reflejan tratos 

desiguales y explotación en sus búsquedas por establecerse de manera definitiva. 

La mayoría de la muestra indagada considera tener un hogar con cuyos miembros reside o 

es unipersonal, y otro hogar del que declaran incluirse y en la mayoría de los casos sostienen 

económicamente. Pese a las múltiples formaciones familiares con las cuales mantienen 

lazos, a excepción de María y Mabel, los demás entrevistados viajaron de manera individual 

para conformar redes de contactos en sus lugares de arribo o trasladar más tarde a su 

familia desde sus lugares de origen. 

 



1.   Introducción 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

La siguiente investigación aborda experiencias migratorias de residentes centroamericanos 

que adoptaron Chiloé como refugio. Sus historias resultan distintas, en algunos casos 

opuestas, sin embargo, comparten algunas características: son migrantes, residen en Chile 

por motivos laborales, pero fundamentalmente constituyen sus vidas lejos de sus lugares 

de origen.   

El propósito de la presente investigación es reconstruir parte de las trayectorias migratorias 

y el escenario que viven los inmigrantes caribeños que residen en Chiloé a partir del relato 

de sus propias experiencias. En este sentido los migrantes dejaran sus hábitos, valores, 

costumbres arraigadas para intentar adaptarse a una nueva cultura. En otras palabras, 

viviendo entre dos culturas, en una permanente tensión entre los usos y costumbres “que 

se llevan dentro”, cuyos marcos de referencia están en la sociedad de origen, y la identidad 

cultural que encuentran en la sociedad de acogida.  

La investigación incluye los últimos cinco años que coinciden con el ingreso y crecimiento 

de la migración regional en Chile, y, por otra parte, con la explosión económica y 

demográfica en el Archipiélago de Chiloé. La selección de esta porción geográfica está 

relacionada con el fenómeno de inmigración reciente, y sobre todo de migración caribeña 

y afrodescendiente.  

En primer lugar, se analiza el rol que ocupa esta comunidad en la sociedad receptora: desde 

arribo, residencia, ocupaciones, búsquedas y experiencias individuales. En segundo lugar, 

nos centraremos en el fenómeno de la migración desde la sociedad de acogida 

considerando el asentamiento en Chiloé en torno a derechos sociales, laborales, 

residenciales y simbólicos como ejes centrales. Por último, se señala el rol de parte de los 

municipios como garantes de la estabilidad y derechos civiles de sus habitantes, así como 

responsables de la difusión de información y apoyo jurídico. 



 



2.   Chiloé: entre corrientes de emigrantes e 
inmigrantes 

 

 

 

 

 

 

El archipiélago de Chiloé es una región consolidada por migraciones. A lo largo de su historia 

se ha caracterizado por una serie de movimientos poblacionales hacia la Patagonia como 

resultado de procesos de expedición, colonización territorial, procesos de exilio y migración 

laboral. En este sentido, hasta muy remontada la mitad del siglo XX gran parte de la 

población chiloense1 migró hacia el área magallánica y territorios limítrofes adyacentes en 

Argentina, abandonó su territorio en busca de expectativas laborales, o volvieron con 

recursos para sustentar faenas en sus lugares de origen. “Cientos de miles de chilotes desde 

principios del siglo veinte se fueron a hacer patria en suelo ajeno (...) en la lucha por 

sobrevivir económicamente2” (Bayer, 2009: 26) En esa sociedad donde hubo una cierta 

correspondencia entre identidad de clase e identidad étnica, se descalificó al chilote, fue el 

último en la escala socio-económica por ser un trabajador sin calificación; el distinto por su 

constitución física: más moreno, de menos estatura que los europeos y el diferente por sus 

características culturales. (Bayer, 2009; Torres, 2009).  

Durante este período la condición insular resultó una limitante debido al escaso acceso a 

servicios sociales y bienes públicos. La lenta incorporación de Chiloé al mundo global 

contemporáneo se caracteriza por la emigración de habitantes del archipiélago hacía el 

continente en búsqueda de mejores oportunidades.  

                                                           
1 Podemos encontrar en algunos autores la correspondencia del termino chiloense para referirse a el gentilicio 
de los habitantes naturales de la isla de Chiloé (Oroz, 1966: 259) sin embargo, se extiende el termino chilote 
como una connotación peyorativa referente a prejuicios étnicos y como portadores de lealtad a la corona 
española hasta principios del siglo XIX. 
2 Según aclara Torres (2009) en función del arribo de los inmigrantes chilotes a la Patagonia argentina y 
particularmente a Comodoro Rivadavia, hubo resistencias asociadas a características étnicas de los migrantes. 
El prejuicio y el estereotipo se estaban construyendo, los europeos tenían “una agresividad positiva” los 
chilotes, por el contrario, una naturaleza “rústica e indolente.” El término chilote comenzó a cargarse de 
connotaciones negativas (Martinic, 1988 y Ortega Terrier, 1980, citados en Nock, 1990, 222, 244) Por el otro 
lado eran la fuerza laboral que necesitaban: “no son muy inteligentes, pero dónde estaríamos sin ellos.” Así 
al definir a los sectores obreros como chilotes y despreciarlos en términos culturales y étnicos, justificaban la 
explotación (Nock, 1990; 246, 223). 



Esta tendencia se revierte a principios de la década de los ochenta cuando las primeras 

industrias del salmón abren sus puertas a trabajadores de la región. “Observado desde un 

punto de vista demográfico, Chiloé cambia de ser un territorio de expulsión a uno de 

atracción” (Sandoval, 1986; Arenas, 2001; Pozo, 2011). 

La última década el archipiélago de Chiloé y la región de Los Lagos han alcanzado un rápido 

y acuciante crecimiento económico, desde el desarrollo de polos de producción 

principalmente relacionados con la explotación de monocultivos acuícolas y especialmente 

salmoneras. Lo que influyó en la dinamización de nuevos sectores productivos, el 

crecimiento en las velocidades de urbanización de las comunas pobladas de Chiloé y nuevos 

procesos demográficos ligados a este crecimiento. 

En este proceso de dinamización de la economía, el crecimiento poblacional trajo aparejado 

nuevos movimientos migratorios enmarcados en un proceso de reclutamiento de fuerza de 

trabajo y esta vez, tanto de migración interna, como externa. “Estos procesos abastecen la 

demanda creciente de empleo directo e indirecto que la nueva geografía económica local 

(capitalista) requiere para el desarrollo de procesos de acumulación del capital” (Harvey, 

2007). De esta manera las migraciones han estado fuertemente relacionadas a la nueva 

economía global y a los requerimientos del mercado.  

Si bien no resulta una comunidad muy numerosa, la población caribeña y en muchos casos 

afrodescendiente persigue fines similares a los que atrajeron a residentes del archipiélago 

de Chiloé a emigrar. Se trata de un fenómeno de migración laboral reciente, en búsqueda 

de mejores posibilidades de vida y acceso a recursos.  

En este sentido se da un hito que afronta a la comunidad migrante y a la sociedad receptora. 

Según Elias la relación entre establecidos y forasteros presenta características emocionales 

relativas al “miedo a la contaminación”, “dado que se percibe a los forasteros como seres 

anómicos o fuera de las normas consolidadas socialmente, por lo tanto, el contacto 

estrecho con ellos amenaza a los miembros de un grupo establecido en base a la sospecha 

de quebrar las normas y tabúes de su propio grupo” posicionando fronteras grupales entre 

“nosotros”, y excluyen a los miembros de otro grupo, al que se refieren colectivamente 

como “ellos” (Elias, 2003).  

Las fronteras grupales también influyen en la individualización de rasgos sospechosos o 

puestos en cuestión por la sociedad receptora. La utilización de lo racial se ha convertido 

en una caracterización social para clasificar, en tanto, el uso de la racialización en las 

sociedades contemporáneas sigue consolidándose como un discurso valido. “Con 

independencia de su validez científica el concepto de raza alude a un mecanismo -no es el 

único- dirigido a construir la otredad, a poner en evidencia e identificar al otro”, pero para 

“rechazar y segregar al otro” a partir de lo cual “se lo construye identifica y torna visible 

(Margulis, 1999: 42) 

 



Equipo de fútbol de esquiladores chilotes de la Estancia Maria Behety.  
Tierra del Fuego, década del 40. Fuente: Luis Mancilla  

  



3.   Inmigración: propuesta de inclusión, no implica 
que todos participen 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Por qué migra la gente?, “Pobreza, aventura, cálculo, desesperación... impulsadas por todo 

tipo de esperanzas y proyectos, las personas migran para trabajar en tierras extranjeras. 

Muchos buscan una nueva vida en un país diferente”. (Stalker, 1994) Existen diversas 

razones que motivan las migraciones laborales, tanto razones objetivas y razones 

subjetivas: factores económicos, políticos y sociales tanto de los países emisores como de 

los de recepción, junto al acceso que tengan los migrantes a estas redes migratorias y las 

motivaciones personales que impulsen a cada uno a desplazarse a una sociedad 

desconocida.  

La población de inmigrantes en Chile “se ha mantenido entre el 1% y el 3% a lo largo de su 

historia, solo ocasionalmente el porcentaje de inmigrantes sobre la población total ha 

superado el 4%” (Martínez, 2011; Stefoni, 2011).  Si bien el fenómeno inmigratorio ha sido 

constante, los últimos años el crecimiento ha sido exponencial, lo que correspondería en el 

caso del archipiélago de Chiloé con un concomitante nivel de inmigración a nivel país. Esta 

inmigración corresponde a un proceso particularmente visible en algunas regiones que 

concentran el 85% de la población migrante3. 

Se afirma que una de las principales causas que explica los movimientos migratorios es la 

creciente desigualdad y diferencia entre los niveles de desarrollo experimentado por los 

países (no solo en términos económicos, sino también de desarrollo humano, calidad de 

vida, oportunidades de trabajo y en última instancia, posibilidad de desarrollar un proyecto 

de vida), genera una presión creciente por llegar a ser parte de ese mundo "lleno de 

posibilidades y promesas de un futuro mejor" (Meyers, 2000; Castells; Stefoni, 2011: 244)  

                                                           
3 Según la encuesta CASEN 2013: El 70% de los migrantes reside en la región Metropolitana; si sumamos 
Valparaíso, Antofagasta y Tarapacá, estas regiones concentran el 85% de los migrantes (Thayer, 2016: 74) La 
cifra marginal se encontraría distribuida en el resto del país. 



Los señalamientos de la mejora en los indicadores sociales y un crecimiento económico 

sostenido en Chile establecen grandes posibilidades de acceso a bienes y servicios.  “En los 

últimos años el fenómeno migratorio ha crecido de forma sistemática, sin que éste 

fenómeno esté acompañado por un avance concordante en políticas públicas en ninguno 

de los niveles del Estado” (Stefoni, 2011; Thayer, 2016: 271). De esta manera la propuesta 

de inclusión, no implica que todos participen, ni que todos sean parte del mismo espacio de 

realización que sugieren organismos internacionales4.  

En Chile, la “Ley de Extranjería”, establece importantes restricciones para el ingreso y 

permanencia de inmigrantes en el país, que en perjuicio de “las sucesivas modificaciones 

de la que ha sido objeto (como por ejemplo la derogación de las definiciones en materia de 

refugiados políticos y las discusiones legislativas actuales con participación de comunidades 

de inmigrantes en el parlamento chileno) se mantiene sin transformaciones de fondo” 

(Mezzano, 1995; Jensen 2009; Correa, 2012; Tijoux, 2015). En otras palabras “la Ley de 

Extranjería resulta una normativa esencialmente restrictiva, en cuanto se refiere solamente 

al otorgamiento y término de la permanencia y la residencia de los inmigrantes” (Esponda, 

2016: 26) no ampara servicios sociales, ni bienes públicos, salud, educación, justicia, 

trabajo, empleo y seguridad social. Por otra parte, (casi por omisión) los municipios son, 

“hoy por hoy, el ámbito administrativo en el cual no solo se responde a las necesidades de 

la comunidad, sino en el que se materializa la garantía de derechos sociales tan importantes 

como la salud y la educación” (Esponda, 2016: 108) Por lo tanto, en muchos casos, el lugar 

que tienen los municipios es velar por el progreso económico, social y cultural de sus 

respectivas comunas, y por lo tanto de todos sus habitantes. La convivencia y el acceso a 

recursos sociales para la comunidad implica considerar a los extranjeros como parte 

constitutiva de la población local, el rol del municipio, por lo tanto, es consolidarse como 

garante constitucional de inclusión y valorización de la identidad migrante.  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
4 Informe anual OCDE, 2016 sugiere que el proceso de inclusión social de las comunidades en los municipios 
se integre en el espacio de realización de proyectos sociales, y que se considere a los habitantes locales como 
personas con derechos y deberes civiles.   



4.   Metodología 
 

 

 

 

 

 

 

 

Para abordar el fenómeno migratorio se utilizó el estudio de casos. En tanto, pretende 

reconstruir las trayectorias migratorias analizando cada una de sus partes en forma 

articulada permitiendo abordar un caso en profundidad en base al análisis minucioso del 

discurso de los entrevistados. 

La guía de preguntas utilizada se realizó en base a preguntas abiertas de dos entrevistas 

piloto efectuada a migrantes haitianos, con el fin de esclarecer el fenómeno del arribo y la 

percepción de la comunidad receptora, con lo cual se fundamentó un cuestionario en torno 

al fenómeno del arribo al archipiélago de Chiloé y los derechos sociales tanto laborales 

como residenciales que implica establecerse; por otra parte, se indaga sobre la identidad y 

diferenciación con la comunidad local como ejes centrales.  

Las etnias migrantes consideradas en la investigación conceden una lectura más compleja 

a cerca de las migraciones recientes, es así como los entrevistados son afrodescendientes y 

procedentes de países caribeños.  

El trabajo de campo fue guiado por informantes clave que otorgaron datos y contactos 

relevantes para acercarnos al objeto de estudio, sin embargo, una parte de las personas 

que fueron consultadas para colaborar en el relevamiento rechazaron esta instancia por 

desconfiar del proceso y evitar ser visibilizados. En muchas ocasiones abordar temas 

migratorios resulta susceptible a sus propias identidades y hacia los discursos sobre la 

sociedad de acogida. “Los sujetos que se saben posibles candidatos a ser discriminados, 

especial, aunque no exclusivamente, utilizan el anonimato como una forma para invisibilizar 

los atributos que la sociedad condena” (Boy et al., 2015) 

La muestra considera a personas mayores de edad, laboralmente activos, que residen de 

manera indeterminada en Chiloé y cuya principal motivación para migrar es mejorar sus 

posibilidades laborales y colaborar con la mantención de su familia en sus lugares de origen. 

Los siete casos presentados en el informe son parte una migración reciente, desde el año 



2012 hasta la actualidad. La marcada diferencia entre sus lugares de origen -Colombia, Haití, 

República Dominicana, Costa Rica y Cuba- resulta trascendente al establecer cuáles han sido 

los cambios encontrados al llegar en la isla grande de Chiloé, tanto desde el proceso de 

incorporación a la cultura receptora, como lo referente a la adaptación a las condiciones 

ambientales. Sin embargo, los entrevistados y en su mayoría los migrantes se concentran 

en los centros urbanos en los cuales el desarrollo económico ha tenido mayor incidencia, es 

así como nuestros entrevistados residen en los centros urbanos más populosos -Castro, 

Ancud y Quellón-.  

En función de lo anterior, la selección de casos estudiados se realizó en base a la 

información migratoria suministrada por la encuesta CASEN 2015 bajo el supuesto de que 

la caracterización del universo de análisis nos permitiría luego seleccionar casos 

representativos de distintos “tipos” de trayectorias migratorias en base a la relación o 

diferencia de los entrevistados respecto a su arribo al país. En primer lugar, se agruparon 

migrantes con garantías de residencia al país, por otra parte, migrantes con garantías de 

residencia que fueron acogidos en el país como refugiados, y en tercer lugar quienes 

migraron sin garantías de residencia o indocumentados. Tres categorías que implican la 

aceptación en marcos normativos y de convivencia, que podrían provocar negociaciones y 

resistencia desde la cultura receptora. Sin embargo, la estrategia de análisis se basa en 

agrupar información o ejes temáticos comunes de los entrevistados. 

  



5.   Análisis de entrevistas: El fenómeno del arribo 
 

 

 

 

 

 

 

 

Los centros urbanos que crecieron y participaron en procesos de gran urbanización en 

contraste con el contexto rural que se presenta la isla de Chiloé. Sin embargo, la quietud 

del sur también influye en la cercanía para muchos hacia sus lugares de origen. Es 

particularmente representativo que la mayoría de los entrevistados provengan de lugares 

de escasa urbanización y pocos habitantes, en su mayoría los lugares de procedencia de los 

entrevistados resultan similares a los que encuentran en Chiloé. Sebastián comenta a cerca 

del arribo a Castro: “me sentí como en mi pueblo, era prácticamente el mismo ambiente que 

había dejado años atrás (...)” Asimismo Andrea de origen dominicano que reside hace 

cuatro años en el sur de Chile, asegura: 

 

“¡Todavía resido en Castro porque afortunadamente es un pueblo “puedes salir a 

cualquier hora del día, de la noche, no te pasa nada (...) ¡Se vive tranquilo, entonces 

yo soy amante de la naturaleza y de la tranquilidad, no me gustan las ciudades 

ruidosas ni nada de eso, así que por eso me gusta vivir acá” (...) Ay! (exclama) no 

logro acostumbrarme todavía (risas), al tiempo que llegan a dolerme hasta los 

huesos porque aquí hay muchos trabajos que tu trabajas de noche, son 

calefaccionados y tú te mueres de frío, porque el chileno está acostumbrado a su frío, 

claro es su tierra y están acostumbrados, pero uno no, uno viene de países 

sumamente tropicales donde hay cuarenta grados de calor, imagínate tú, y tú te 

enfrentas a un clima muy diferente como el de Chiloé que es un poco extremo y uno 

la pasa mal, la pasa mal, en cuanto al frío yo lo he pasado mal porque me inflama 

mis riñones y me da mucha gripe, me duelen los huesos, pa que te digo”. (Andrea). 

 

Por otra parte, desde las experiencias de migrantes que experimentaron la vida acelerada 

de las metrópolis o de grandes ciudades urbanizadas, el ritmo que existe en Chiloé resulta 

lento y la larga estación de invierno resulta un desafío. Se identifica el cambio como un 



proceso abrupto y una readaptación constante, los hábitos en este sentido constituyen una 

redefinición del espacio individual de los residentes, María migrante de origen costarricense 

reside hace dos años en la ciudad de Castro, y sostiene: 

 

“Imagínate, yo estuve en Europa, estaba ahí y yo me vine estuve en estados unidos, 

pero bueno yo me volví hace tiempo allá, y ahora acá, imagínate, es un cambio 

brusco, demasiado brusco. Ya estoy que en cualquier momento me puedo mover y 

me voy” (…) “y acá hay que prender leña, hay que buscar parafina y llegas a un 

espacio que este frío. Esto pa mi es una cosa nueva” (María). 

 

Para la mayoría de los entrevistados la visión que existe de los nativos se entiende como 

personas formales, estructuradas, sociables. Sin embargo, resulta insostenible en muchos 

de los casos manifestar un discurso que no se apropie de valores socialmente válidos para 

la población. Este fenómeno tiende a conservar la manera en que los residentes se 

interpretan en función de la identidad grupal o de acogida, así como se presentan a sí 

mismos como contribuyentes de la cultura a la que se adaptan. Redefiniendo su propia 

identidad y el posicionamiento que tienen socialmente.  

Según César: los jóvenes ya no quieren ni siquiera estudiar, porque dicen para que van a 

estudiar, porque ven que uno estudia y tiene un título y no consigue trabajo, entonces ya 

ellos no les interesa mucho eso de estudiar, porque dicen para que voy a estudiar si después 

no consiguen trabajo. La condición de los países de origen en la mayoría de los entrevistados 

se caracteriza por desposesión de recursos y escasa posibilidad de acceso laboral, 

volviéndose una opción factible migrar. 

 

Obtener la llamada “residencia”  
y el reconocimiento 

 

“Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio y a regresar a su 

país5”. Sin embargo, las posibilidades de residencia en cada país son distintas, en Chile son 

muchos los requerimientos que tienen los migrantes al establecerse, sin que 

necesariamente se garanticen sus derechos. El acceso a residencia en muchos casos otorga 

mayores posiblidades de apropiarse del espacio de arraigo. Si bien todos los casos 

                                                           
5 Así sostiene el artículo 13.2 de la Carta Fundamental de los Derechos Humanos. 



entrevistados poseen residencia definitiva, sus trayectorias resultan disimiles y explican en 

muchas ocasiones las dificultades para obtener residencia.  

Frente a la condición social de residente se pueden identificar dos posiciones divergentes 

influidas tanto por las dificultades a lo largo del proceso de arraigo, como por las 

expectativas de incorporación que tienen a largo plazo.  Las personas que han tenido mayor 

informalidad en su arribo a Chiloé tienden enfrentar su experiencia migratoria desde el 

malestar. Mientras quienes tienden a mayor estabilidad laboral tienden a señalar 

experiencias más herméticas sobre la adaptación y el trato de los nativos. 

Frente a las tensiones y resistencia al momento de migrar se generan múltiples alternativas 

de ingreso al país. En la mayoría de los casos se trata de personas cuyo origen de clase 

trabajadora como nuestros entrevistados, y viajan con el propósito de mejorar sus 

condiciones socioeconómicas por la falta de recursos. Sin embargo, son muchos los 

requisitos que la gente de bajos recursos, porque generalmente la gente que entra es de 

bajos recursos (César)  

 

(…) una persona que nunca ha entrado a Chile tiene que tener una cuenta bancaria, 

de cien, ciento cincuenta, doscientos mil pesos dominicanos, una gente pobre no lo 

tiene, porque por eso quiere salir, te piden antecedentes penales, te piden papel 

médico, te piden varias cosas, igual uno aquí tiene que tener copia de definitiva, 

copia de pasaporte, papel de antecedentes penales de pdi, papel de antecedentes de 

registro civil, cartola de banco, sipo, todo eso te piden; contrato de trabajo, vigencia 

de contrato de trabajo, todo esos requisitos uno tiene que tener acá”  (César). 

 

La falta de recursos para enfrentar el proceso de ingreso a Chile, y los beneficios económicos 

que podría generar trabajar en el país, incita a muchos de los inmigrantes a buscar 

alternativas para optar a la residencia. Por lo tanto, migrar de manera ilegal resulta una 

alternativa viable. Tal como afirma Andrea “así que, al venirme ilegal, e, hay mucha gente 

coludida, hay mucha mafia en el camino, gente que se lucran a costillas de uno”. Ser 

indocumentado en Chile implica segregación social, relaciones de dependencia, explotación 

y abuso de contratos; conlleva asumir una condición no solo irregular desde el punto de 

vista institucional sino ser vulnerable a la utilización del tiempo, del control y fuerza de 

trabajo migrante, mayores dificultades de inserción social, económica y cultural. 

No obstante, para algunos de los migrantes que tuvieron dificultades para el ingreso y 

permanencia en Chile, evocan situaciones anteriores a su llegada como una promesa por 

cumplirse mientras que al arribar y sostenerse es necesario sortear una serie de dificultades 

legales y laborales que asumir, el arraigo a los hogares de base en los lugares de origen 



implica vindicar la decisión de migrar y ocuparse en el desarrollo de sus propias búsquedas, 

expectativas de progreso y estabilidad económica.  

En muchas ocasiones resulta dificultosa inclusive en el caso de tener algún tipo de garantía 

migratoria. El caso de los residentes haitianos entrevistados en gran medida contrasta el 

acceso a estabilidad migratoria con el proceso de incorporación a la ciudadanía y el respeto 

a los derechos sociales de la población. Según comenta Agustín: “soy maestro de escuela, 

sin embargo, estoy trabajando aquí (en carpintería) con mi jefe porque necesito progresar”. 

En base a su experiencia resulta complicado y engorroso solicitar un trabajo de acuerdo a 

sus credenciales y capacitación, sobre todo por el costo económico que tiene ser reconocido 

en Chile, sin embargo, manifiestan que continuar en país es la manera de progresar y 

sostener económicamente a su familia. Por otra parte, resulta una constante para los 

entrevistados visibilizar los aportes que constituye la cultura de la población migrante, 

comprendiendo el lugar que esta población (en su mayoría con algún grado de calificación) 

colabora en el proceso de desarrollo del archipiélago de Chiloé, comprendiendo al migrante 

como un trabajador, pero principalmente como una persona con derechos sociales y 

deberes civiles. 

 
El color no destiñe:  

Análisis de prácticas discriminatorias 
 

Según la visión que la mayoría de los entrevistados plantea un discurso del cual son 

homogeneizados como único grupo con iguales características, un grupo cuyo atributo 

puede ser considerado inmigrante o “negro”, diferenciando el lugar que identifica al nativo, 

en otras palabras, cuando se estigmatiza un atributo de una persona o grupo a su vez se 

confirma la normalidad del que no lo tiene (Cosacov y Perelman, 2011; Boy et al., 2015). 

“Las razones habría que buscarlas en una suerte de temor atávico par parte de la sociedad 

chilena a aquello distinto, ajeno y que no responde a los patrones culturales socialmente 

aceptados” (Stefoni, 2011). 

 

“(…) me he enfrentado a mucho racismo, porque hay gente buena, pero igual hay 

gente mala, tu ve, como en todas partes y aquí por el color de piel, falta que se 

eduquen mucho en eso todavía, porque no sé si llamarlo desconocimiento, llamarlo 

ignorancia, no sé ni cómo llamarle, pero de que hay racismo, hay racismo, les falta 

educarse mucho en cuanto a eso todavía, porque yo digo que el color no se pega, el 

color no destiñe, y la única diferencia es el color de la piel, porque por dentro todos 

somos los mismo, todos tenemos lo mismo, entonces porqué andar discriminando si 

uno no viene a delinquir, uno viene a trabajar, sea lo que sea que haga pero uno 



viene a trabajar, contribuye con el país, paga impuestos, porque uno paga 

imposiciones, tu ve, y es triste cuando uno se monta en un vehículo y dice: buenos 

días, buenas tardes y nadie contesta, uno se siente mal , cuando uno se mete en una 

tienda y nadie te pregunta: que tu deseas, y tú ves que atienden a todo el mundo y 

si tú no te diriges, nadie te mira, nadie te dice nada y si te miran te miran por encima 

del hombro como bicho raro. Entonces en cuanto a eso hay, mucha, mucha, mucha 

discriminación todavía” (María). 

 

Para Andrea el racismo tiene que ver con una falta de formación, un problema social 

endémico en la cultura, en respuesta a la visión de los nativos que puede reconocer en su 

cotidianeidad, resultado del desconocimiento o ignorancia, que excluye e invisibiliza, en 

otras palabras, omite la presencia de determinado grupo social como también establece 

notoriedad de múltiples discursos desacreditadores asociados al color de piel. Según los 

entrevistados no es una respuesta general de la sociedad en Chiloé, pero en algunos casos 

resulta cotidiano. Por otra parte, los atributos discriminatorios implican violencia en otros 

niveles relacionados ámbitos laborales, residenciales y simbólicos. 

Siguiendo a Russell King, los “`migrantes económicos´ son personas que migran para 

mejorar su vida y sus oportunidades. La `migración laboral´ está compuesta por 

trabajadores que migran para encontrar empleo, algunas veces, cualquier trabajo, pero 

generalmente uno que sea mejor pago y más seguro que el que tenían - si tenían. (King, 

1994: 6) 

 

“(…) aquí a veces abusan mucho del extranjero que lo que pasa, cuando tú no tienes 

un documento chileno para poder trabajar, a no, estás trabajando al trato, osea hay 

gente que se aprovecha de eso y te cagan como se dice aquí en Chile, te cagan, te 

ponen a trabajar y no te pagan porque yo he vivido ese caso y te lo digo, algunos 

chilenos abusan. Porque uno no tiene base con que demandarlo porque no tienes un 

contrato laboral, entonces eso afecta, ya me entiende” (Sebastián). 

 

La lectura que se emplea del discurso de Chile en función del extranjero dice relación con 

la competencia en el mercado laboral, sin embargo, el trabajo al que optan muchos 

extranjeros son los trabajos manuales de baja remuneración y escaso reconocimiento, 

muchas veces viéndose en situaciones de abuso de contrato y explotación laboral. Sin 

embargo, la migración ofrece una salida al desempleo y a la falta de perspectivas en el país 

de origen. También funciona como una de las estrategias familiares de supervivencia, 

diversificando la entrada de ingresos para el grupo familiar. 

 



“Incide en todo, porque, aunque uno tenga residencia, porque yo tengo permanencia 

definitiva ya, tu ve, mi hijo esta legal, mi hermana esta legal, y nosotros vivimos en 

pura pieza. No encontramos quien nos arriende porque no nos quieren arrendar, tu 

ve, y eso a veces da mucha pena y mucha lástima, porque a veces abusan con un 

arriendo también, te cobran más de lo que deben cobrarte por un arriendo, tu ve, 

porque la gente se aprovecha”. 

 

Uno de los problemas más difundido es la dificultad para conseguir vivienda, una gran parte 

de los casos señalan que hay una dificultad derivada de la discriminación y en base a los 

costos excesivos y el mal trato por parte de los propietarios. El trato justo y el 

reconocimiento de la comunidad migrante como parte de la comunidad, influye en las 

condiciones de vida de numerosos residentes. Algunos de los entrevistados atribuyen el 

fenómeno del encarecimiento de viviendas a un déficit habitacional no resuelto, indicando 

que éste se trata de la falta de planes de otorgamiento de viviendas y especulación 

inmobiliaria. 

 



Fragmentación de la identidad  

y apoyo municipal 

 

 

La integración para los entrevistados resulta compleja a la hora de lidiar en la comunidad 

con riesgos de ser discriminados o segregados. Para la mayoría de los entrevistados resulta 

insostenible un espacio de organización, coinciden en que sería alarmante o al menos bajo 

un velo de sospecha, incluso colaborando en organizaciones sociales que contengan 

demandas similares a las organizaciones sociales de los nativos.  

 

“Y yo de la casa no salgo, llego a cocinar, a hacer cosas en la casa, entonces no se 

mucho, yo de la casa al trabajo, del trabajo a la casa. Comparto poco con las 

amistades, no tengo tiempo. Pues como todos salimos con una meta de conseguir 

trabajo, pues unos venimos por cosas mejores, por trabajar tranquilos, por otras 

cosas, cada quién tiene su manera de pensar, ¿no?” (María). 

 

Para Cruz las redes de contacto resultan difíciles de llevar a cabo por la agitada vida laboral, 

mientras no convive con sus pares, estandariza su vida apegada a los practicas cotidianas 

“de la casa al trabajo, del trabajo a la casa”. Caminos trazados para conseguir sus objetivos 

y avanzar en sus búsquedas, resulta dificultoso en muchos aspectos confluir en espacios 

sociales comunes entre pares, o espacios de convergencia. En algunos casos se sostiene el 

anonimato como una forma de permear los discursos discriminatorios que los interpelan.  

 

“En muchos pueblos hay organizaciones, porque por ejemplo en Punta Arenas, en 

Puerto Montt hay, en Quellón hay, en Ancud no hay y yo sé que acá tampoco, tu ve, 

entonces yo no puedo decir: voy a denunciar esto, a reclamar esto, porque tampoco 

sé dónde dirigirme, no sé a quién dirigirme, no sé si voy a recibir el apoyo, mira por 

ejemplo yo saqué una ficha en la municipalidad para obtener vivienda porque soy 

madre soltera, tengo mis hijas, este trabajo tú sabes que no da para mucho, por el 

simple hecho de yo tener título no puedo postular, porque dicen que yo tengo un 

título y que yo puedo trabajar, pero resulta que este título no está validado, yo no 

estoy ejerciendo aquí, por ende no pueden negarme el derecho de tener una 

vivienda. Eso es discriminación, más, sin embargo, por el simple hecho que yo tengo 



un título el puntaje se me disparó a quince mil y tanto de puntos y ya por eso, no, por 

eso usted no puede” (Andrea). 

 

La participación social de parte de la comunidad para mejorar el diálogo con los inmigrantes 

recientes, es escaso y no aborda la presencia de estos como una contribución a la cultura y 

al país, de esta manera en muchas ocasiones hay casos de rechazo vinculados con violencia 

institucional, que implica que los funcionarios no puedan relacionarse empáticamente con 

los residentes extranjeros o no comprendan las situaciones sociales que los afectan. Una 

característica común en la mayoría de los casos es la dificultad para sustentar sus demandas 

colectivas e individuales, como también información sobre derechos civiles, sociales y 

laborales, las garantías del Estado para los migrantes residentes, y los procedimientos 

necesarios para que se le otorgue beneficios sociales y acceso a la atención médica. La 

espera de reconocimiento y visibilización de sus problemas cotidianos influye en gran 

medida en las instituciones de acogida, sin embargo, el amparo y la recepción 

gubernamental resulta lejana.  

La participación de los migrantes en asociaciones de ayuda a la comunidad es casi 

inexistente, según comentan algunos de los entrevistados el pujante fenómeno migratorio 

en la comuna de Quellón, insto a las autoridades a presentar mesas de trabajo y un registro 

migratorio de los residentes. Según las experiencias consultadas, una cantidad importante 

de los residentes en la comuna son migrantes, tanto internos como externos. Sin embargo, 

hay una importante población extranjera que constituye mano de obra flotante en las 

faenas productivas y empleos derivados del crecimiento económico. 



6.   Resultados 
 

 

 

 

 

En función del fenómeno del arribo resulta dificultoso para la población caribeña 

incorporarse a la sociedad en base a las normas culturales que aprenden progresivamente, 

y por otra parte por las características climáticas, que condicionan los hábitos y 

cotidianeidad de la población en Chiloé.  

El reflejo del racismo se hace carne en el espacio social, la dificultad por adaptarse a la 

cultura receptora tiene relación el estigma racial como una fuente de segregación. En 

términos generales la sociedad receptora opera en base a las representaciones sociales 

discriminatorias por desconocimiento u ignorancia. La respuesta de los migrantes al 

posicionamiento de la población nativa, en muchas ocasiones es el anonimato, la dificultad 

para integrarse a la sociedad a la que migran y la fragmentación de las identidades 

migrantes, incluso entre pares. Sin embargo, esperan ser reconocidos socialmente como 

contribuyentes de la comunidad a la que pertenecen. 

Los requerimientos del mercado laboral influyen en la demanda de trabajo mediante la 

oferta de trabajos flexibles poco calificados y mano de obra a bajo costo. Condicionando las 

oportunidades y derechos laborales, muchas veces otorgando tratos desiguales. 

Considerando el caso de los inmigrantes haitianos la calificación de los entrevistados no 

influye en gran medida respecto al reconocimiento social o laboral, esto debido a las 

barreras burocráticas que operan en Chile. 

La falta de apoyo municipal en la difusión de derechos y reconocimiento de la creciente 

población migrante, es un problema que los propios entrevistados evidencian. Como 

también el carácter intercultural de los espacios que conforman inmigrantes y nativos, 

como en muchos municipios parte de programas de apoyo municipal e instancias de dialogo 

en la comunidad. La demanda masiva de mano de obra ha generado que algunos municipios 

utilicen herramientas de apoyo y foros de discusión sobre los problemas laborales y 

residenciales de los inmigrantes residentes, como también para resolver la falta de 

integración y los conflictos étnicos de la sociedad receptora. 

Resultaría beneficioso y oportuno considerar una red de apoyo que garantice información 

y emparentar algunas dificultades que son parte de la vida migratoria desde ámbitos 

institucionales, como juntas comunales, redes de apoyo en derechos laborales, 

residenciales y acceso a la salud. 
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